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COLEGIO AGUSTINIANO

DEPARTAMENTO DE PASTORAL

EUCARISTIA DEL 19 DE ENERO DE 2006
LEMA: REZAMOS POR LA UNIDAD DE TODOS LOS CRISTIANOS
MONICIÓN DE ENTRADA: 

Queridos compañeros y compañeras: desde ayer y hasta el veinticinco de este mes de enero, las iglesias, la católica y las demás iglesias cristianas, nos unimos en la oración para pedirle a Dios que nos ayude a encontrar la unidad entre todos.
Para un Padre nada hay más doloroso que ver a sus hijos desunidos, divididos y enfrentados unos a otros, incapaces de vivir como auténticos hermanos que tienen un Padre común.

Hoy nosotros nos queremos unir con esta celebración a estas jornadas de oración por la unidad entre todos los cristianos. 

Le vamos a pedir a Dios que ayude a todos los que dirigen las iglesias a encontrar el camino del entendimiento y de la unidad entre todos. Pero, además de pedirle esto, vamos también a manifestarle nuestro propósito firme de ser constructores de unidad, y no responsables de divisiones, en nuestra familia, en el colegio y entre los amigos y amigas con los que convivimos.

Saludo del presidente:

Siempre solemos comenzar la eucaristía sintiendo la presencia de Dios entre nosotros. El lema de esta eucaristía es esa frase de Jesús que nos dice que siempre que estamos reunidos en su nombre, él está en medio de nosotros acompañándonos.

Vamos a expresar esa presencia de Jesús en medio de nosotros con esta sencilla letanía en la que vamos a responder: Estamos reunidos en tu nombre

S. 1: Jesús, Señor resucitado, 

A: Estamos reunidos en tu nombre. 

S. 1: Jesús, Buen Pastor, 

A: Estamos reunidos en tu nombre. 

S. 1: Jesús, Palabra de vida, 

A: Estamos reunidos en tu nombre. 

S. 1: Jesús, amigo de los pobres, 

A: Estamos reunidos en tu nombre. 

S. 1: Jesús, fuente de todo perdón,                                                                                              A: Estamos reunidos en tu nombre. 
S. 1: Jesús, Príncipe de la paz, 

A: Estamos reunidos en tu nombre. 

Que la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo sean con vosotros.

RITO PENITENCIAL:

Sacerdote: Como nos acaban de decir, nada hay más doloroso para un padre bueno que ver desunidos a sus hijos. Pidamos perdón, al comenzar nuestra eucaristía por contribuir a la división en nuestra familia, en el colegio y por no ser constructores de unidad.
L.- Dios Padre bueno, confesamos nuestra incapacidad de vivir como hermanos y hermanas, como hijos tuyos. Confesamos que no te hemos amado como tú nos has amado. Señor Ten piedad
L.- Dios poderoso, reconocemos que hemos fallado en reconocerte como Señor de toda la tierra. Perdónanos y sálvanos, porque no hemos permitido que tu presencia brille en medio de nosotros. Cristo ten piedad
L.- Señor, hemos fallado en nuestro compromiso y en nuestra obediencia para con nuestros semejantes. Pensando en ellos, principalmente en nuestros padres y hermanos, en nuestros educadores y en nuestros amigos, te presentamos nuestra oración de arrepentimiento. Señor, ten piedad
Sacerdote: Dios el Padre de la unidad, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

1ª LECTURA:

Recordemos que nos estamos uniendo a la oración de las iglesias cristianas que en estos días oran porque los creyentes recuperemos la unidad. A construir esa unidad nos enseña la Palabra de Dios que a continuación vamos a escuchar 
En la primera lectura el apóstol Pablo nos pide que pongamos empeño “en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz”. Escuchemos

Evangelio:

Jesús, antes de partir de regreso al cielo, y reconociendo que mantener la unidad va a ser difícil para sus seguidores, pide al Padre que los ayude a no perder la unidad que han tenido con él. Que ese deseo de Jesús no lo malogremos nosotros. Pongámonos de pie y escuchemos el evangelio.
ORACION DE LOS FIELES:

También nosotros, como Jesús, sabemos lo difícil es vivir siempre unidos y, como él también pedimos ahora al Padre que mantenga en la unidad a todos los que hemos recibido el donde la fe, y que acerque a todos aquellos que se han alejado de la comunidad con los hermanos:

Lector: Señor, tú has dicho: "Yo soy el camino". Ayúdanos a no seguir caminando en la indiferencia. Danos la valentía para abandonar nuestro egoísmo y avanzar por el camino de la unidad. Sabemos que todos los que creemos en tu nombre podemos ser hermanos, ayúdanos a conseguirlo de verdad. 
Todos:  Señor, escucha nuestra oración. 
Lector: Señor, tú has dicho: "Yo soy la verdad". Haznos comprender tu verdad para entender lo que hoy dice el Espíritu a todas las Iglesias cristianos y a todos los hombres de buena voluntad, para poder proclamar la salvación del mundo y no para ser causa de escándalo con nuestras divisiones. Que podamos estar reunidos en tu verdad desde todos los confines de la tierra, para gloria de tu nombre. 

A: Señor, escucha nuestra oración. 

Lector:  Señor, tú has dicho: "Yo soy la vida". Guíanos a todos para que encontremos la unidad plena y verdadera. Alienta nuestra unidad para que sea la expresión visible de la vida de la Santa Trinidad. Por la salvación del mundo y para gloria de tu nombre. 

Lector: Señor, pediste a tu Padre por la unidad de todos aquellos por los que él derramó su sangre en la cruz. Haz que nadie de nosotros se pierda y que acertemos a recuperar esa unidad porque si estamos divididos sabemos que herimos tu corazón de Padre.
A: Señor, escucha nuestra oración. 

(Sacerdote):  Escucha, Padre, nuestra oración, escucha la plegaria de todos las iglesia que en estos días rezamos por la unidad; concédenos vivir todos “con un solo corazón y una sola dirigidos hacia Dios.
PRESENTACION DEL SÍMBOLO PARA LA OFRENDA:

(Dibujar un enorme corazón y partirlo en cinco pedazos. En cada uno de los pedazos pegamos una de las siguientes palabras: egoísmo, rencor, soberbia, violencia, solidaridad, fraternidad, humildad. A medida que el monitor va leyendo la monición de ofrenda, según sea la palabra pronunciada quien sostiene esa parte del corazón la coloca en un panel y así se va formando un corazón recompuesto. Una vez terminada la monición de cada palabra el que la porta retira la palabra y la sustituye por la contraria
Monición:

Queridos compañeros y compañeras, nada hay más doloroso, lo hemos dicha en dos ocasiones en esta celebración, para un padre que ver desunidos a sus hijos.
Hoy queremos, al presentar en el altar la ofrenda de nuestra vida, ofrecer al Padre nuestro compromiso por ser constructores de unidad en la familia y en el colegio y entre los amigos.

Cuando estamos desunidos el corazón de Dios está roto, hecho pedazos. Hoy queremos expresar nuestro compromiso con la unidad recomponiendo, rehaciendo ese corazón hecho girones:

Pieza egoísmo y solidaridad: Señor, queremos poner en tu mesa hoy nuestro egoísmo porque es lo que nos hace perder la unidad. Queremos que tú conviertas nuestro egoísmo en generosidad hacia los demás. (se retira la palabra negativa y se deja la palabra positiva)
Pieza rencor y fraternidad: Señor, queremos poner en tu mesa hoy el rencor que nos impide ser hermanos y amigos. También el rencor nos impide vivir la unidad que Tú quieres para nosotros. Convierte hoy nuestro rencor en comunión. (se retira la palabra negativa y se deja la palabra positiva)

Pieza soberbia y humildad: Señor, queremos poner en tu mesa hoy nuestra soberbia porque por ella perdemos la unidad con los amigos. Queremos que tú conviertas nuestra soberbia en sencillez y humildad para que podamos mantener la unidad la unidad. (se retira la palabra negativa y se deja la palabra positiva)

Pieza violencia y paz: Señor, queremos poner en tu mesa hoy la violencia que rompe la unidad y nos conduce al odio y nos impide vivir en paz. Convierte nuestras armas en arados, y nuestras lanzas en podaderas para que nuestra paz pueda traer alegría a tu corazón de Padre. (se retira la palabra negativa y se deja la palabra positiva)

Conclusión: Compañeros y compañeras, recomponiendo nuestra unidad recomponemos también el corazón roto de Dios nuestra Padre.

ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION

Lector:

Os invito a concluir nuestra celebración dando gracias a Jesús, nuestro maestro y amigo:


Jesucristo: tú eres nuestro maestro:
           quien te escucha, escucha al Padre.
           Te damos gracias por tu existencia sobre la tierra.
           Esto es un ejemplo para nosotros.
           Te damos gracias por las curaciones que realizaste
           y que nos dan esperanza.
           Te damos gracias por tus parábolas.
           Ellas nos hacen desear tu reino.
           Te damos gracias por tus enseñanzas:
           tus palabras nos vivifican.
           Te damos gracias porque nos has llamado a seguirte.
           Te damos gracias por tu verdad que nos hace ser libres

Te damos gracias por que nos llamas a vivir en la unidad 


Te damos gracias por haber rezado al Padre por la unidad entre todos 
nosotros.


Te bendecimos y te alabamos por siempre, amigo y maestro.


Amén.
Primera lectura:

Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los Efesios 4,1-6

1 Os exhorto, pues, yo, prisionero por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados, 2 con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor, 3 poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 4 Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados. 5 Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 6 un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, actúa por todos y está en todos.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Juan 17
En aquel tiempo Jesús dijo: 

Padre, por ello ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos;  10 y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos…
Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros.

 12 Cuando estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha perdido,

salvo el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura…
15 No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del Maligno.  16 Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo.

 17 Santifícalos en la verdad: tu palabra es verdad.

 












